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JLA» SWSCBIdOmS T ANUNCléí S£! Jth 

Jueves 2 de Enero de d890. 

M m 

DEBlSMJOTp YQEBIO 
de V I V A S P Í I F I E Z . 

•^pftiathTfhfrüi %tal Academia de Üitediánii de Gra-
n:da, recetados.por los médicosyt,adoptados por los hospi' 

CURAN INMEDIATAMENTE domo nitigun otro remedio emplea-
£°.,.^t -! ' '"*' *"'** '''**® «16 VÓMITOS í OIABREAS, OE LOS 
í ?l'^í»JI-'-''S "'EJ^S, DE LOS NlJiSS. COLERA. TIFUS, OISENTE-
S *.ÍJ'.''J"J,'" "ELOS HlíijS í DE LAS EMBARCADAS. CATAMOS Y 
ULCERAS DEL EST0MA6O, ERUPTOS FE I IDOS PIROXIS. NingTJn re­
medio aleado do lob médicos y fiel pÚDli o tímto favor por 
iua 'luenoPíesuUadDB qua eónla Hdmiraciáii, de los enfer­
mos. /. 

PRECIOS: En E^>afie: CAJA GRANDE 3'50 pftÉetag. PEOUENA, 2 
pesetas. 

Cuidado con lasJalsificaciones porque no Jardi-.i^oiivv'i", 
do. Exigid la firma y marca de gar""*^ 

nB'WWi-O UBtfBJSAL: ,," 
I, ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde «Bramitei} po ' 
I c'irreo k todas partea eaviaíodo "75 cts mN por 'oertliHÍAda 

POR MAYOR: .Madrid, M. García y Sociedad Ibero UuiíBrsfl 
Barcelona. Sociedad Fi. 
lias, de Alomar y Uriai 

utloa é bU 
íiCartageiía, Al 

1 de J Vidal y (11-
'* íBomero Qer-

De venta en todasl«*botlca8 de las provincias y pu.(*.iu» 
i de EspaBa, ultramar, fWBOa-Aires y on |«i»ij««**«*"*» <lei 

í tíur. , " • * 

t i . .... • ff 'smm 
LO DE AYER. 

í 
I Los amatites de Garíagena sufrieron 
ínyoruua nueva y cruel docepcidií, aiitd el 
, iiclu que tuvo¿ug'»''en la saL capilijíifr de 
I iiueslro Ayuiitamieulo;.los qua se irilere-
i. Si» por lu prcsperídad de este pueblo, 
; ¡«lentificándose coa su suerte, gozurido cor 
[ sus escasas dicjias f padeciendo con su 
( «orislanltís dtíá|í'acias,viuroM coi él^aclo di 
[ayer, affejafse una vez rháseJ fuli/ té; 
i mino de l^.'mM&ai\\Aa nhsiá;iil«* ••q|»>— 
, iínposibi'ilari el comienzo de una ufa /e 

regeneración para Carlngena, que de#d 
Lee largo tiempo sufro fs's funestas ccji--
S'icuoncids, de la conducta .seguida por'os 
Lamüdos á engrandecerla con su desiijtt-:, 
r.sado auxilio y no á pioJucirsa ruMjaíon 

I Siis malévolas íoiilrarifjd^des. • . 

; Loqui' ayer contenTpIain'isatónílosjnos' 
; inspira por si .solo las amargas quej.is.qutí 

tiasniilimos /»l papd. Gomo l»¿tS)gs (jfdio, 
bice mucho tiempo que tristes circuiptun-
cjas que lodus conocen y lamonlan,;PtMO 
que nadie líala de leriledidr, lian piídutíi-

1 do'ésttí y otros Iieclios análogos pi"ecii)i'.an• 
^ do á nuestro pueblo por la sonda íie su 
' 'uina adonde nnarclia á pasos agigatlados,. 
|lÍ/iquo «e vislyjSlbre el .valíadar^ue lo 
(dtíleiigd y salve. 

( El (j<j)eoÚJulo í|ij'j ayer se dio en la casa 
del piiüblOj.dgude j^o deben pr?v»lecdr 
Otras miras, que las que tengan p(/r objtjlo 
el profuiar e|lbliz diSenvolvimict/ío dejos 

.iifi?iítereses procomún a fes, fue píoví/cado por 
ilsttiiransigeniíícfS •p,>líl¡c.is que ínalogran 

^i; profanan cog su l(,tdl influencia los más 
; sanos piOpósitos y las más pi-bvecliosas 

ífinergíi'S! 
l a fuñesia jornada d. ayer, nft íue ¡xia-

.irada por circunstuncijus de mo/nento, 
3. ú< ,\q que ayeroci|nÍD fue natural y ne-
yA ¿m* -ecuel|,, 4e ̂  conduéta' seg*yda 
f̂ 'fi.-ádc <liatí« mucho tietopo por unos y por 
J/!, •>*;. fue^a lógica consecuencia de llevar 
' - ú i adrrthiisíraéiéit rriflnicipal íriisreses 

je Hieíts, qtie puguan y regulen toda'suerte 
•é í'íiiaiTdajes cmií gcsttóí) *^Wii=ífalíva 
.'. 1̂ 1 pueblo oiicomieilHl á íjjii rgpresen, 
1̂  ',)!|ies. Ayer unos y otiiíiobraban ¡nfluidoá 

;U"a mira política y, por lo tanto, no 
I ,. Jieron dfjar de píoeeder con el apasio-

rflieno que inspira ia .disparidad da 
iras é intereses políticos que apadrinan 
^da&.4niwsi<>s 

(.•ontíiiJ ¡Qué I; 
ti ¿ios llamad;, 
sol) impulsol 
acidir ypeleiii 
y «'Ules que oli 
laobra Í^IÍI; V* 

PnjiHsl.imi* 

sisceplibltí II' 
filero do 
íectácui'o qu 
(o.'í que iiispi.* 
.'itjsiie' iwca^ 
en la €orpot^'' 

ido su iwsii 
gravísimas »r 
tan su mjil 
Prolestatfffí 

iniíquiíiíRrtoneá que !i;ui veiiitlo 
-'¿ando la be.'iéfua acción de la 

indepi'endicHíe, doMí̂ ndoiios (ya que i. 
mente no podamos hicerotra cos.i) da . 
disposición gubtórnamentat que lia impreso 
á nuestro Ayuntamiento un carácter muy 
opuesto al objtito que inspiró á la piensa 
iiidSpendienttí en su iniciativa y at piopó-
síto queíabrigaroTí los que la acogieron 
como piTOveoiiosa para los sagrados intere­
ses de este pueb'o, digno por muchos 
conceptos de.muy diversa «uerte. 

So!u<.iúii á la uli;ir<ida iii!>erla en ei IÍÚM>U-

ro anterior. 
PETATiS. 

> 

• ^ % 

Charada 
Teiígo un p r i m a dos~iTi ignificj 

qi^ por uliiiipi onipié 
y nb liay uii t o d o en el inundo ' 
.(yiíjse coirip.ire con.él: 
itilí. ios | ) p n i e r a p r i m a 
se hsenluerilra a grántl .._ 
y eso.Ciius.i las delicias 
lié irii prometida Inés. 

A. A. 
Lii,.sduoiÓH en el iiúuieiti próximo. 

LA ARISTOCRACIA Ê N LONORES 

En cía ocasión presentiríamos un cuadró, 
en el-c(ie se Mgil;ib;in sobre un fundo -gris, y 
entre nlltíjuei.is y casuchas de Mspecld niiic-
rid)lc,'igiirris h.u'apieiit.is, tte fiinéli'íOjS ros 
trus y'iiiemíiro.s ü icos. ll.iBlábitrrios', si bieu 
ligeraíeiittí, de <cóino viven los pobres en 
Loudii.4.» 

PueJ} que no podemos remediar sus dos-
diu*liiî  id}:indouemos á ios indigeriieí', y diri-
jainofambién, aun cuando sea ligeramente, 
una c(í|idaá las e-Siferas opuestas. Veamos có­
mo v̂ dti en Luiulres los ricos. 

Eiiiacapilal del Reino Unido la gran vid.i 
es n ŝ éjira que en París y qiíQ en todas las 
cupitles^e,la tierra, exi;epctón hecha de la 
de íisi^íVi causa, no tanto de la carestía, 
cwi? de Ifíp'inucitasflíecesídatíes que lia crea­
do í vaftidlití. 

'ft para jírillftr, sino para no hafeefuíi pa-
pe^esaira4o &ntre hi aristocracia inglesa, 
u^atrimánio sin mucha familia nócesila 
pítir dé Ufiá renta anual- de 5.000 libras 
efSrIinas (medio millón de reales), que, ca 
{̂ dizudo al O por 100, interés medio que 
ttila en Inglaterra el dinero, representa una 
l'tuna de más de ocho ndllones. 
ti"! •...;erA,.,..,(a jn„r|í^ 1, és en-

m 
cÜluL 
focal del 
culo, pueot, 

Muchos la p.isau oooanuu, ... 
última palabra 4el ¿uew tono* pjiro j»má.s 
incurrirán en la falta,iii^flrddná^6 ée hacer 
algo de utilidad purqt^ entonces de!<eHtona-
lían y acaso, acaso 'ferian expulsados del 

-uentfo," - * *! * •• 
jAburrirse! este es el lema, la bandera 

ánrca del circulo aristocrático. 
Hace cincuenta añas el <spleen:» ganaba 

real y efectivamente k los ingleses y hoy es 
eiegíinte el pnlecerlo. 

Otro d(j los cent»os frecU'inlados por los 
ricos !íé todas dase.s y ciitegorias, especi.ii-
inenle por los b uiquoi*qi§< j ^ el «Gafé Royal», 
situado en l;i misim calle que el «Club de 
los inútiles.)» 

La desi;rip<ión de este establecimiento, 
puede d»r una iden dd culto que se rinde en 
Londres.á lû . cocinas. 

El tc-t ciopeló ̂ ue cubrej los suelos, empieza 
casi en la aCei'a del Café Royal, y-se extiende 
& los mas ocultos gühineies, q'ite el p^t^üto 
no visita nunca; al entrar en el local, un 
cjiado, vestida de frac, corbata y gU'tQte 

^biiinco^ abre y cieña las pueilas p.ira evitar 
ai etíht)v ĉ tu molestia y al «riismo tieinpoque 
pe'netití aU aire en el inteiior, . para lo cual 
exi.íltiii dtfS poeMas en ei vestíbulo que sepa­
ran anipliiis córfinus. 

Se sienta el señor, y un «maitre d'hotcl», 
qiiJ tiene iiecesiiriaineiile que hihiar locias 
ia.s-lt!i^u.'is viviis eui opeas, se pone a .su ser­
vicio; leent<eg.i una Linjela eu hi.iuco y un 
lápiz "para que pida cuanto desee por es­
crito. 

El criado no se mueve hasta que el sefior 
termina. 

El número de camareros es tan considera­
ble que consiiluyen una veidadera legión. 

Es de obiigiicióu el frac, el guante y la 
corbata de etiqueta, y les eslá prohibido usar 
bigole, ni en la pechera botones de oro, reloj 
ni joyas; esu sería tratar de igual«urse cuu los 
señores. 

Todos llevan en la solapa un número de 
marfil para el caso de tener que hacer alguna 
reclamación. 

El café está en la planti b.ija y el «reslau-
rant» en el entresuelo. 

Eu éste lodos los gabinetes e»tJn gualado» 
eh sétfa. 

Si una botüllrt de Champagne i^-ncha una 
pared, aquel gi>biaele no ^ ' 

., ^ do es el «maticocit,» 
, gran vehícirlo bieti coflocido ea Madiid, cuya 

parle alta es la que ocupan los señores; en 
«1 interior, por lo regular, va la servidura-
brecoa el «lunch.» 

Enire las fectias eii que se verifican tinas y 
otras carreras, la aristocracia organiza es 
pléndid.is giras campestres, «pie nícs,» en 
las que la exhibición dél lujo Ile^a al desen­
freno. 

A «pie nics,» concurren generalmente 
tantos hombres como mnjere.", poráue ts de 
rigor que cada señorita lleve su ípáriiner.» 

A veciís .se dan «pie nics» dejÓTeñes sola* 
mpme, b.tjo la vigilancia ¿le un «cíi iperón. » 
Estos st»} los miis estimado^, 

"una de hisf «pnwnenadeS» (pronuncíese 
«ppomeneid») más elegaíitiís'es la exposición 
dtí «ina'l coaches» y «stagos,» qiie se hase 
en las afuera.<!, en el camino' de Chalan ó de 
Lpxiflglon, generalmente, y áliis cüaleí' con­
curren todos los «sportnieB» lucferidío sus 
ciirruaje» y caballos. ' 

El supi-emo «chi »|ej llevar lodos los asica-
to* ileuos de bellezas: f.i «favoritajp ge iient-» 
en el pes«a*ote, al lado del tdriver,» que és 
siempre el dcteño dej equipaje. 

fis una de l«s fiestas más boniti^ de la aris­
tocracia idgtesa porque sirvepatM poner it 
relieve las condiciones de gran «cléviKÍi'»' que 
tienen aq-.iellos nobles., , ,. 

Después de ésta y de las carreras ^e/caba­
llos, la más eslimada son las regatas de las 
universidades de Cambridge y de Oxford, has­
ta el extremo de que se hace día de fiesta egi 
Londres el día en quesevéiilj^an. . 

Síguj la pasión por los boxeadores, baS-
l.'inle caid.i en desuso hasta que el -̂ Lpfince 
of Wules» las ha puesto de moda,'t^sijiM ,d| 
punto aékfH. , •• • • . 
* , . . f.i.r s'<}i '".^ 

Li aristocracia noja al teatro nías que en 
«season,» esjto gs, d,e Eper^ ¿¡̂  f|(j^^ft,^flj-o, 
que es cuando la vida dei gran mundo ^ a 4 
su período álgido, t <: ,-v j , : 

ílace alarde de s^ri^uycaseí;», ^̂  coá #a-
zóii, pues «ál homo» se proporc¡o«fj^¡. gla^ 
ceres, bailes, bauqueteSj toá y r^«peioiiei« 
que apetece, porque ^pdO;jÍBJî  «I *̂ f̂ / 
lario. 

Dar el lé como prel*Kt«- de c 
das, es costumbre que ha tomai 
niiliiraleza en nuestra aristocn» 


